
Querida Herminia:


Gracias por la contextualización histórica que nos haces del conflicto de Oriente Próximo. Ha venido muy bien para refrescar la memoria, para tratar de buscar claves de interpretación. Pero un agradecimiento aún más profundo por tus palabras conmovidas.


Es cierto que no solucionará nada hablar de Gaza. Ni somos mejores personas por hacerlo. Pero sé que no es una frivolidad, ni un ejercicio de estilo ponerle nombre al horror. Que no podemos, ni debemos, morder el anzuelo de quienes nos recuerdan  el sin sentido de seguir apostando (a veces desangrándonos) por causas perdidas de antemano.

No quiero dar datos concretos pues los  más de 2.200 edificios y objetivos derruidos por la aviación y las cifras de víctimas mortales, ya más de 900 (al menos la mitad civiles, muchos de ellos niños) en 17 días de combates, mañana serán otras. Más graves serán también los efectos del corte del suministro de agua y electricidad en, no lo olvidemos, la zona más densamente habitada del planeta. Y los de la falta de alimentos y de medicina...

Quiero recordar también a las 4 víctimas de los cohetes de Hamás, a las 13/15 víctimas (no hay acuerdo) israelíes de estos días, algunas de ellas fruto de “fuego amigo”.

Creo que el estado de Israel tiene derecho a la legítima defensa. Pero también he de condenar sus sistemáticos, por reiterado, incumplimientos de los mandatos de las Naciones Unidas.

No estoy a favor de Hamás, como no lo estuve de Hezbolá. Pero no puedo, ni quiero, olvidar la masacre de los campos de refugiados palestinos de Sabra y Chatila de 1982. Masacre que sí mereció la calificación de acto de genocidio por parte de la Asamblea General de Naciones Unidas. 

Por ello yo, como tú, no voy a callar ahora. Y trataré de ponerle nombre, terca y machaconamente,  a los conflictos olvidados por su invisibilidad en los medios de comunicación. Y a las situaciones de pobreza, marginación y exclusión de nuestro primer mundo privilegiado.

No creas que nombras en vano, Herminia. Al menos tus hijos sabrán, como lo saben los nuestros, al lado de quién estás: al lado de las víctimas. Ojalá ellos se tengan que avergonzar menos que nosotras.

Un brazo con la fuerza del horror compartido,


Julia 

